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ECOS TA6EBA 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

OlUrtageDa: Liberato Moucell» y •orarcia, -l̂ ayor 24, Ma­
drid y ít&fiáaUá, ooitésponiiáles de la OMa de Saaredra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 
?n?.. 

S H O U N D A wpCXDA. En Cartagena un mes 8 rt.—TrimeBtre 24. Fuera <l« 

J ueyes 6 de Setiembre. 

* 

' £l crimen en los tiempos nfioder-
^.>.—Un prüC«.so célabre en lugla-
ieria. 

M. L. Owen Pike, un abogaclo in­
glés, h.i pubiicaiu el año ülLimo «¿i 
vegundu voiütiieii de una estadiülioa 
ititeresaiite y curiosa del criuiea eu 

•iterrti. El aulur ba ustujiadu las 
^aüturmaciuues sucesivus que ei 
pi'ugrebu de la civitizovían, la suavi-
Kaoiuu de US coAtumbrus y la Uitu-
îv/u tuas lata de la iustraucion, bau 

iüiruduci'lo tanto eu lu perpetrauiuu, 
Cutuo «u la repi'eíñou de ius autos 

%tuáa(tles. liis en ^ d a i uu adioi-
'abl« t:ti(>«eiácutu t>lqutt el lestabbct-
< Í̂«aW di» i«>«w luaa Uumauas t-jerza 
UUA ibfitt«itci« mas üttludabltí. 

" '>U '̂4MtV«HMaa^Xüéi»iva eudúreoia 
' i ' l b * « ¿ t ^ l u i r e s / y en la época en 
^^Utttí» rubuyel a-iéninatoteuiau pe-

Ml«i1ii- 4 su Tioiiina, cuando era dos-
i'̂ ^Ufeierto infra^anti. Losen netes-
"QMitiia ptisoHaa yaU iit>tttos contra la 

^ropitddil, han disuiínuido de una 
"Waa(»ttt uun^idertibie iijlaiiva al pa­
sado, y 6e disftutauíia seguridad 

'' '<leiieouocicla de k^autiguos, s indo 
^£>4ili«X)iOuér b s cáuSttS dei tan favo-
t»ble cambio. Las forma» del cri-
.nien hau deiiaparecido por completo 

<'^i^aii Muflido uua trasfurmaciou en 
, *** Carácter, origVúándo«e nuevos 

'W«íítiidi>s couÉr* fía leyes. 
E^'(íi>ucedTniietttoeuiple:)do î n In-

¿ llafórf^j & sea la iiiutru^l:iun^(l\>li• 
^ JJ* del' proceso *-n presencia de un 

- ?|a^;^tr ido, aíite el que los acusados 
v.j|«' éíA iíiteriogados para evitar que 

•* cdíh^rom-taii con sus declara-
(iit^'**'«8, y «inte t i que aparecen acom-
,, P^4du^ de aía «boí^ado, d& lugar á 
, ̂ ^ i t e s de un interés extmói-dinario. 
'^J^ deéar ro l l i^ todo un cuadro 

^ It y He báceii, (íor decirlo asi, 
M t̂os'ĵ sicol&giCOá sobre seres vi-

Sl 
" UI,1VH* «stá reciente él proceso sen-
. ««ciado en Abril del presente año, 

í̂'Wí'iW»» con el nombre de Qreat-

Tratábase de una cuadrilla de há­
biles y audaces caballeros de indus­
tria, que babiau despojado/eiire 
otros incautos, á una miadaine do 
Ounuour, baciénilola desembolsar 
más de 250.000 francos. 

El apresamitinto.de^ia banda fué 
de larga y diücil eje';iicion, pues se 
hablaba de conuivemia con la poli­
cía, citándose robosti«ifH)rtá.'úte8, en 
los que U aeoiotide la justicia hubia 
sidoinefioaí. Dos banquerosqu'ehi-
bian quebrado franduleritainente, 
Aiexanire y Lixardi bdltaiún medio 
du huir á Esp.tña, tierra de refugio, 
pOrquit no existia tratado alguno de 
extradición entre la referida nación 
é Inglaterra, causándonos, poca sor­
presa el ver.que se incoaba causa 
criminal Q4tijjc& l # tres jrtspectorcw 
t}é policía, Kec&tejobn, Dfuicbvich 
y Palmejv 

Los sentenciados en el negocio 
Gohcour, son los testigos de cargo, 
y parece que con el Qn«||obtener 
una rebaja en su coudeaa, j^a^ he­
cho revelaciones á la autoridad, ^^' 
despues die una indagación secreta; 
se procedió al arresto deí,i^<ljré|sa«-
tedichus, y de un ageptelUniadoTro-
galt, hará cosa dé seis sem anís. 

Pi eseutáronse los acusado* asisti­
dos por los Qiejores abogados de 
Londres, ¿éiebrés dos de ellos con 
justo titulo, a saber: Mr.'MonUgu 
>^iliaras, que conoce los resortes y 
la elocuencia que se han de emplear 
para convencer & un jurado, y Mr. 
Gforge Sewis, el joven m ^ hábil y 
diab^ücp, para sonqiétér un ',testígu | 
siguñdo éi^cnen. / 

Hasta ul presente, las áiidienciás df v 
tribunal de policía áe Bow streett 
presid do por Sir Jalmus tngham, ban 
tenido júa^caineQte por objeto el iu-
terrráat<>rio, de un testigo llamado 

iáni Kurr, condenado ádies^pños 
de trabajos furscados, y la relación dî  
sus aventuras |B9 de lo. roáa curioso. 
' Cuandolyl.Pulaód, agente éuf^ri^a» 

do por el Qobieroo de l<4indagacion, 
le ha interrogado, ha revelado (iech"8 
iñcroibles. Kurr, que tiene una inte­
ligencia extraordinaria y un gran 
aplomo que impone al público, ha 
afirmado quQ tuvo k áu disposición 
la policia del Heioo tlnido, e|t{Mci«j|* 

mente la de Mew-York, y que no an­
daba con paños catiuntes cuando tra­
taba de. comprar una noticia, asegu 
rando haber entregado en ocasiones 
4000 francos de una vez á uu sólo 
agente. 

La historia de Kurr es de las más 
curiosas y pone de manifiesto que 
no han de faltar nunca inocentes é 
incautos. 

Era su padre panadero en Cale-
^iontenroad al Eahl-End deLóndres. 
Einp(.£Ó nuestro héroe por ser em­
plead» < n un-i compaüiadj ferro-car 
riles^'huivndo al cabo de un año y 
d :dican tosd á desempeñar comisio­
nes; tenia á la sazón catorce años. 
Después de ptsar por las oficinas de 
un usu ero, se dedicó á uompon^idor 
ó̂ iTM î̂ iadúii' d^ apuestas, y con su 
maravilloso instinto, comprendió el 
partido quepodiasjicar de la avari­
cia y la locura humanas. El sistema 
d^.i|<te se servia para explotar la bol-
^a de los demáses muy sencillo; ha-
<̂ a insertar en los periódicos fran­
cesas^ alemanés y rusos, anuncio», 
séigun los cuales, una casa cualquie­
ra, ,A.rcber y compañia, por ejemplo, 
sé éñcar^ iba de ejecutar el importe 

(dé las apdestas injglesas garantizan­
do li^ pérdidas Kurr, ha declarado, 
burlándose, qUe no existia tal garan­
tía. 

' ' El- público no tardó en responder 
al reclamo, girando á la referida ca­
sa, multitud d<3 Itíttiis. El fraude lle-
bado acabo bajo la razón social, Ar­
cher y compañía, duró tres días, as­
cendiendo á 6 ó 7.000 libras, ó sea á 
fl'̂ !y«cos 175.000; excluyendo de esta 
auma ios gastos de. la publi^stdad. A 
los tres dias iuleivino la policia, y 
de Londres se trasladó nuestro hé-
r |e .á Bi'ijbiton, teniendo cuidado de 
r ^ i i i r circulares, noiifícandoel cam-
¥»io de domicilo á los clientes de la 
casa. 

Brightnn no produjo grandes ga­
nancias, únicamente 25.000 francos. 

"Archer y compañía, se dirigieron á 
GlijifBftovv, en Escocia, obteniendo 
Úna.gañáncia líquida de 4.000 libras, 
jbáblendo gastado en anuncios 
.Í5Ó.600 Irancps, y á consecuencia 
jíequejas, lapo ioiafrancesa,s^apo-
det-ii de' iOÓ.OQÓ francos, mientras 

que la de Escocia, salvaba de sus 
garras 200,000 trancos. 

Volvió la asociación á Londres 
estableciendo sus oficinas en la Cité. 
Después de algunos fraudes la in­
ventiva de Kurr y de sus cómplices 
lanzó ala publici<lad ei negcício de 
Mma. Goncourt que se d^jó «stafar, 
¿50.000 francos, contribuyeh<lo el 
público con 100.000. Ewta última 
aventura ha sido fatal para los aso­
ciados, siendo det<'nidos los unos 
en Londres, y los otros en Rotter­
dam. En este intervalo Kürr visitó 
la América y á Nt>w-Yuik, cor si­
guiendo corromper al j fe de la poli­
cia, que consintió se sirviese de su 
nombre para detener por medio de 
un telegrama, á un hombre que ha­
bía huido conla mujer de uno de los 
amigos de Kurr. Como resumen de 
tan fructuosa carrera piies kür r tie­
ne en la actualidad 26 años, hé' aquí 
la pregunta de Mr MoHtagut Wiliam: 
«¿Sfgon eso era el fraude vuestra 
única ocupación.?» R. Si. 

Este caballero, de iñdufitria, tenia 
un lujoso tren,'víviaén loS mejores 
hoteleá y poseia carruajes y Caballos 
de silla. Cuando dos >desús boñipli-
ces fueron puestos en libertad, bajo 
fianza, él suministró los foüdos ne­
cesarios para la m îsma, que impor­
taba 50.000 francos. 

Según afirma, además de los tres 
acusados en cuestión, ha revelado 
otros docehombres.Lu primera par­
te del interrogario, fué para él un 
triunfo, haciendo lu acusación y re­
firiendo sus aventuras con iraper-
turbable calma. Mr. Mpi|tagut Wi­
liam, ba ej^ip^zado á caifiarle algu­
na turbación; según Mr. G. Le^is, 
varias partes do su declaración pa­
recen faltas de verdad y bastante 
débil el encadenamiento de Jos he­
chos. 1 W 

La explicación dada por Kurr so­
bre el medio de que se servia para 
enviar sus partas fuera de la prisión, 
es bastante curiosa, Habia compra­
do á algunos de sus guardianes; pe­
ro no era esto lo importante: la far­
sa consistía en hacer venir á su pri­
sión alas personas de que tenia ne­
cesidad, bajo la máscara d« hombres 
de ley. recibiendo de este modo las 


